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¿Qué significa «Decálogo»? 

Decálogo significa las «diez palabras» que recogen la Ley dada por Dios al pueblo 
de Israel durante la Alianza hecha por medio de Moisés. El Decálogo, al presentar 
los mandamientos del amor a Dios (los tres primeros) y al prójimo (los otros 
siete), traza para el pueblo elegido, y para cada uno en particular, el camino de 
una vida liberada de la esclavitud del pecado. 

El Decálogo de la ley, deca logos, es «diez palabras». El hecho de que se utilice el 
término «palabra» para expresar lo que son los mandamientos de la Ley de Dios nos 
está haciendo entender que se trata de una revelación. Dios se está revelando, Dios 
nos está hablando, nos está dando una palabra. 

«Dame una palabra, Dios mío; ten misericordia de mí, dame una palabra. Camino en 
oscuridad, no sé por dónde debo de andar, dame una palabra, orienta mi vida». A esa 
petición es a la que responde la revelación de la Ley de Dios. Deca logos es: Dios nos 
da diez palabras que son lámpara para nuestros pasos, luz en mi camino. 

Esta es la clave bajo la que hay que entender. Cuántas personas entienden la palabra 
«ley» como «ahí está la ley de Dios». Lo comprenden mal, deformado, como que es 
algo que viene a quitar la libertad del hombre, a tenerle sujeto. Así se entiende cuando 
uno no ha comprendido dónde ha nacido la revelación de la Ley; pues se entiende 
como una imposición en la que Dios tiene sujeta, o Dios pretende —o la Iglesia 
pretende— tener sujeta a la humanidad cortando su libertad. Obviamente, una 
deformación es verdaderamente sacrílega de lo que es la voluntad de Dios, que es 
darnos una palabra de sentido. Dios quiere hacer luz en medio de nuestra oscuridad y 
nos da una palabra. 

Se nos revela hasta el punto de que se habla también de la Alianza. La Ley de Dios se 
nos ha expresado en el contexto de hacer una Alianza: «Yo haré una Alianza contigo». 
Y esa Alianza, Yahvé la manifiesta de esta manera: «Os he traído, os he sacado de 
Egipto, de la esclavitud; os encamino a la Tierra Prometida. En este monte Sinaí hago 
una Alianza con vosotros». Y la Alianza es la de deciros: «Mirad, yo seré vuestro Dios, 
Yo no voy a fallar nunca; pero os pido que vosotros cumpláis mi Ley, que andéis 
conforme a esa verdad que Dios os está revelando en esa palabra que os está dando. 
Yo seré vuestro Dios, vosotros cumpliréis mi Ley». Este es nuestro pacto, esta es la 
Alianza. 

Además, en este pacto se nos está dando una liberación de la esclavitud. «Te he 
sacado de Egipto; allí vivías esclavo». Y así también Dios nos dice a nosotros: «Mira, te 
doy la Ley porque te he sacado de la esclavitud del pecado». El pecado te está 
esclavizando. Este mundo —del cual la esclavitud de Egipto era imagen—, la 
mundanidad, te promete libertad pero te esclaviza. El mundo promete libertad y nos 



esclaviza; y sin embargo Jesucristo nos da una ley, nos pide que cumplamos su ley y 
nos libera. 

Mira este contraste, abre los ojos delante de Él y no te dejes engañar: el mundo 
enarbola la bandera de la libertad y te esclaviza; Jesucristo te dice «abraza la Ley, 
cumple los mandamientos, abraza la Cruz de Cristo» y te libera. Cada vez que veamos 
los mandamientos, tenemos que recibirlos en esta clave: la clave de la Alianza de Dios 
que me saca de la esclavitud de Egipto, de la esclavitud del pecado, y que te dice: 
«Mira, para llegar a la Tierra Prometida tenemos que hacer esta Alianza. Caminaremos 
juntos, Yo seré tu Dios, no te va a faltar mi gracia; pero tú tienes que responder a mi 
llamada, tienes que cumplir estos mandamientos, tienes que hacerlos vida. 
Caminaremos juntos». 

En la historia de la salvación, Dios siempre cumplió su palabra. En esa Alianza en la 
que Dios dijo «Yo estaré contigo, seré tu Dios», Él no falló nunca. Fuimos nosotros los 
que esa Alianza la hemos ido quebrando una y mil veces. Y Dios, sin embargo, ha ido 
teniendo paciencia y volviendo a recuperar, y volviendo a sellar ese pacto de la Alianza 
cada vez que el hombre se arrepiente y volvemos a decirle: «Señor, dame una palabra, 
ilumina mi camino». Y el Señor te dice: «Yo te doy esa palabra; te doy diez palabras. 
Diez palabras en una que, en el fondo, es el mandamiento del amor. Te doy la palabra 
que es liberadora, es la Palabra hecha carne en Jesucristo». 

 


